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Mínima introducción a Tomás de Aquino (1225 – 1274) 

 
 
¿Quién fue? Teólogo dominico nacido en Aquino, cerca de Nápoles, y llamado ya 
en su época ‘El Doctor Angélico’. Tras de ingresar a los veinte años en la orden 
dominica contra la voluntad familiar, siguió en París y en Colonia las enseñanzas de 
Alberto Magno (1206-1280), profesor y erudito que intentaba compatibilizar las 
ideas de Aristóteles con el cristianismo. Fue profesor en París y en otras 
Universidades y participó en las controversias entre dominicos (próximos al 
aristotelismo) y franciscanos (próximos a la tradición agustiniana). Fue canonizado 
en 1323 y proclamado ‘Doctor de la Iglesia’ en 1567, aunque algunas de sus obras 
estaban incluidas en el Índice de libros prohibidos porque no aceptaba la virginidad 
de María.   
 
 
‘Sólo Dios puede saciar la voluntad humana’. Tomás considera que Dios puede 
ser demostrado por la razón natural humana, pero el único conocimiento que 
podemos conseguir sobre Él es indirecto, a través la las criaturas. Por eso en sus 
investigaciones los filósofos parten del mundo de la experiencia, de los seres 
creados, y tratan de elevarse lo máximo posible, hasta Dios. 
 
En la Summa Teológica Tomás define la teología como la doctrina de la revelación 
que tiene por objeto la palabra de Dios y la fe como fundamento. Por medio de esta 
última se llega a loas cosas sobrenaturales, más allá de los límites humanos. Al 
contrario del filósofo, el teólogo parte de Dios y avanza hasta las criaturas.    
 
Razón y fe no se oponen sino que se complementan, porque ambas son dadas por 
Dios. Ambos dominios son distintos y se corresponden a dos tipos de verdades, a 
las que corresponden dos ciencias o disciplinas: la teología revelada (verdad de fe) 
y la teología natural (verdad accesible a la razón). La fe completa la razón y el 
conocimiento razonable es verdadero en tanto que no se opone a la fe.  
 
 
Del efecto a la causa. Lejos de disminuir el valor de la razón, la filosofía de 
Tomás pretende mostrar la dignidad de la criatura: el hombre puede demostrar por 
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la razón la existencia de Dios fundándose en el conocimiento de la naturaleza. A 
diferencia de Anselmo de Canterbury, que considera la prueba de la existencia de 
Dios a través del concepto del ser más perfecto, Tomás considera que se debe 
partir de la experiencia, o del efecto, para remontar a la causa. Por eso mismo, 
Tomás (que es Doctor de la Iglesia) no aceptaba la tesis de la virginidad 
inmaculada de María, en la medida que atenta al principio de causalidad –sus 
textos sobre este tema estuvieron censurados durante siglos.   
 
 
El intelecto. La definición de ‘intelecto’ propuesta por Tomás de Aquino es un 
ejemplo de adaptación de las ideas de Aristóteles desde la perspectiva cristiana. 
Para probar que la inteligencia es inmaterial y que el alma es distinta del cuerpo 
pone en evidencia entre el hombre es, como los otros animales, un ser que se 
mueve por si mismo, pero en quien ‘el primer motor es la inteligencia que, por su 
propio objeto, pone en movimiento la voluntad’. (Summa contra Gentiles, II, 60).  
 
La distinción entre entendimiento pasivo y entendimiento agente (o posible) 
permite distinguir al hombre del animal. El primero, que depende del cuerpo y de la 
sensibilidad, es común a hombres y animales; el segundo, que hace posible el acto 
de comprender y razonar, es el propio del hombre. El primero capta sólo verdades 
particulares; el segundo hace posible el juicio universal implicado por el 
conocimiento. 
 
Comprender es lo que hay de universal en la sensibilidad y, por consiguiente, es 
transformar un objeto en un concepto o representación mental de la cosa.  
 
 
Las vías tomistas. Tomás de Aquino ha sido divulgado, especialmente, a través 
de su intento de ‘demostración’ de la existencia de Dios, basado en la idea de que 
existe un orden en la naturaleza que debe conducirnos a su principio y autor, que 
es Dios. De acuerdo con Aristóteles, Tomás defiende que el conocimiento empieza 
por los sentidos y considera que, remontándonos de efectos a causas llegaríamos a 
la Causa incausada, que es Dios.  
 
Las cinco vías tienen una estructura similar: (1) constatación de un hecho de la 
experiencia, (2) aplicación del principio de causalidad, (3) afirmación de la 
imposibilidad lógica de una sucesión infinita de causas, es decir, de una serie de 
causas sin principio, (4) conclusión que demuestra la necesidad de una causa 
primera que es Dios. En concreto, las vías son las siguientes:  
 
1.- Vía del movimiento: Todo lo que se mueve debe tener una causa de su 
movimiento, lo que remite a la idea de un primer motor.  
 
2.- Vía de la ‘causa eficiente’: El mundo no puede ser causa de sí mismo y 
efecto a la vez, porque el efecto es posterior a la vez. Si toda causa es causada, 
debe existir una causa de las causas.  
 
3.- Vía de lo posible y lo necesario o de la ‘contingencia’: Todos los seres que 
existen podrían no haber existido y no tienen en si mismos su propia explicación. 
Pero si todos los seres fuesen contingentes entonces nada existiría. Es, pues, 
necesario que exista un ser necesario que de sentido a los seres contingentes.  
 
4.- Vía de los grados de perfección: En la naturaleza hay seres buenos, 
verdaderos, nobles, etc. Pero esas características se dan en mayor o menor grado. 
Para poder hablar de una mayor o menor perfección de los seres debe existir un 
grado máximo de verdad y de ser, una suma perfección.  
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5.- Vía del gobierno del mundo (o ‘del gobierno de las cosas’): Si todas las 
cosas del mundo conducen a un fin, debe haber algún ser inteligente que las dirija, 
tal como el arquero dirige la flecha. (Summa Teológica, I, q.2, a.3).    
 
  
…………………………. 
 
 
APÉNDICE 
 
SUMMA TEOLÓGICA (1266-1273) - Algunos temas básicos 
 
CONTEXTO: La Summa Teológica es la obra principal de Tomás y a ella dedicó los 
últimos años de su vida. Se propone exponer de forma breve y clara la doctrina 
sagrada a los estudiantes de teología. Tiene como modelo, aunque se separa de él, 
el Libro de las sentencias (1152) de Pedro Lombardo.   
 
TESIS CENTRAL: La obra es una ‘Summa’, es decir, una síntesis de cuestiones y 
objeciones teológicas esenciales para la comprensión de la doctrina sagrada.   
 
ESTRUCTURA DE LA OBRA: La obra se compone de:  
 

1.- La ‘Prima pars’ (1ª parte que trata de Dios y de la creación). 
  
2.- La ‘Prima secundae’ (Ia Iae) estudia los actos humanos en general, 
es decir, la moral.  
 
3.- La ‘Secunda secundae’ (IIa IIae) estudia los actos humanos en 
particular, (moral particular). 
  
4.- La ‘Tertia pars’ (IIIa) trata acerca de Cristo, la encarnación, los 
sacramentos y la Iglesia.   

 
ALGUNOS TEMAS PRINCIPALES:  
 

• «En las cosas no hay ni verdad ni falsedad si no es en relación a la 
inteligencia» (I,q.2, a.3). El conocimiento es la transformación de un 
objeto (cosa) en concepto, o lo que es lo mismo, la representación mental 
de una cosa. No son las cosas las que engañan, sino lo que se dice o se 
representa de ellas. En definitiva, no hay cosas falsas más que en relación a 
nuestra inteligencia y no en relación a la inteligencia divina, perfectísima. 

 
• «La cólera lleva consigo la contrariedad» (II, q.46, a.1). La cólera 

constituye un objeto de estudio clásico para la filosofía moral. Tomás de 
Aquino, siguiendo a Aristóteles, muestra que se trata de una pasión 
especial, porque está causada por pasiones contrarias (la esperanza y la 
tristeza) y lleva en si misma la contrariad sin tener ella misma contrario. La 
razón la acompaña y la vez le pone travas. Tomás concibe la sabiduría como 
«una prudencia», es decir, como una sabiduría práctica, lo que implica la 
moderación. 

 
   
     


